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Mayoría parlamentaria
actúa como minoría

Ahora puede restituir
la vigencia de la 

Constitución y no lo hace
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EDITORIAL

Militares y policías sin 
garantías en la Justicia

Está por cumplirse un año y medio desde la asunción del Gobierno que 
le puso fin a la infame continuidad de tres periodos de administración 
marxista de los destinos nacionales. Todos los orientales patrióticos 

que votamos contra el marxismo y la agenda progresista que nos impuso en 
el uso de legítimas, pero prepotentes mayorías democráticas, creímos que 
se abriría un período de avance en dirección a una mayor legalidad, a la re-
cuperación de la decencia pública, a la restauración de los valores tradicio-
nales de la Nación, a la sensatez económica y a la apertura de condiciones 
mejores para el trabajo, la inversión y el desarrollo.

Todo esto estuvo en la esperanza de muchos; aunque también se encontra-
ba la legítima aprensión de considerar que era muy difícil remontar de tanto 
daño como el que en todos los órdenes había dejado el Frente Amplio. La 
llegada de la pandemia distorsionó en muchos sentidos cualquier presun-
ción, aunque dejó en pie algunas determinaciones. En ciertos aspectos el 
país ha recuperado algo de su perdida dignidad institucional, la economía 
lentamente encontró un rumbo de mayor sobriedad aun en medio de la crisis 
mundial generalizada que ha traído la emergencia sanitaria y podemos decir 
que no es lo mismo vivir amenazados por más y más reformas socialistas 
que encaminarnos naturalmente hacia un encuadre que se aleje lo suficiente 
de ese extravío.

Siendo todo así, no podemos menos que sentir desazón ante ciertos inexpli-
cables renuncios oficiales. En efecto, se diría que las mayorías parlamenta-
rias no son tales; que los partidos coaligados que se enfrentaron a la izquier-
da en lugar de obtener claras diferencias a su favor en el Poder Legislativo, 
siguen siendo aquella resignada minoría que nada podía hacer contra las 

¿LAS MAYORIAS NO PUEDEN 
RESTAURAR LA LEGALIDAD?
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determinaciones del marxismo, que sí hacía valer sus mayorías para ejecu-
tar sus políticas disolventes, a menudo corruptas y de ánimo y pretensión 
socializantes. De otro modo no se explica por qué tanto mal que la izquierda 
perpetró todavía sigue de pie, cuando con meramente disponerse a cambiar 
lo que se entiende equivocado o ilegal alcanzaría para concretar esa mejora.

El mejor ejemplo lo tenemos en el silencio y la indiferencia que es visible 
respecto de la violencia que implica la derogación fáctica de una ley, la de 
caducidad, refrendada por el soberano en dos ocasiones. El Frente Amplio, 
jugando con sus mayorías parlamentarias, violó la Constitución, desconoció 
los pronunciamientos ciudadanos y empezó a mandar presos a militares y 
policías que habían sido amparados por una de las dos amnistías que el país 
se dio a inicios de la recuperación democrática. Eso es grave y en su mo-
mento lo denunciamos. Pero más grave es que los militares y policías sigan 
siendo juzgados sin pruebas, humillados en los medios de comunicación, 
encarcelados más allá de su avanzada edad o precario estado de salud.

Sería suficiente restaurar la vigencia de la Constitución para que esta igno-
minia no siga vertiendo sus perniciosos efectos sobre ancianos cuyo único 
crimen ha sido vestir el uniforme y defender las instituciones cuando fueron 
convocados por las autoridades legítimas de la república. ¿Hay algún impe-
dimento para que esto ocurra, para que la Justicia vuelva a estar por encima 
de lo político? ¿Qué es lo que no funciona en la coalición gobernante que no 
tiene reflejos o ganas como para determinar qué partido debe tomar cuando 
se trata de elegir entre permitir que siga atentando contra la Constitución y la 
clara voluntad de paz de los uruguayos? ¿Qué tiene que pasar para que se 
advierta que el desprecio a las garantías se trata de una situación irregular 
que puede y debe ser reparada inmediatamente?
No sabemos qué pensar. No sabemos qué razones tiene el Gobierno 
para desentenderse de un tema que tan directamente incumbe al orden 
institucional.
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H ace muchos, pero muchos años, cuando 
en la televisión nacional pasaban seria-
les y no comedias turcas, había una que 

se llamaba “En la Dimensión Desconocida” 
que en general trataba asuntos- ficticios- inex-
plicables y misteriosos, lindantes casi siempre 
con lo sobrenatural. No, la serial no ha vuelto, 
pero sí aparecen hechos que van más allá de 
lo cognitivo. Vamos a ver:
Antes no existían la cantidad de fiestas noc-
turnas multitudinarias en casas de familia o al-
quiladas como las hay ahora, y no me refiero 
ni a casamientos ni a cumpleaños. A lo sumo 
en plena temporada veraniega se organiza-
ban por la “farándula” media docena de esas 
fiestas, fundamentalmente en Punta del Este 
y acaso alguna más por otro lugar de la costa. 
Sin embargo, con la pandemia, cuando pre-
cisamente hay que guardar distancias y usar 
barbijos han proliferado esas reuniones clan-
destinas. ¿ Será casualidad? 

Nunca antes un comunicador había osado diri-
girse al Presidente de la República pidiéndole 
que fuera este quien se hiciera cargo de una 
noticia sobre fallecidos en el país. ¿ Será ca-
sualidad? 
Desde hace mucho tiempo y para vergüenza 
de nuestro país, existen los ahora llamados 
asentamientos, conocidos anteriormente como 
cantegriles. Es cierto, han ido proliferando, 
pero no son un fenómeno nuevo. Sin embargo 
nunca antes de asumir  este gobierno el Poder 
Judicial había obligado a ningún otro anterior a 
dar vivienda a las personas que viven ellos, al 
menos que yo sepa. ¿ Será casualidad?

Curiosamente en este gobierno aparecen, cual 
fantasmas de la Guerra Grande, una serie de 
documentos en una unidad militar de Monte-
video referidos…sí, adivinó lector, a torturas, 
encarcelamientos y cuantas atrocidades me-
dioevales  puedan imaginarse, en la época…
sí, también acertó lector, de los años 72, 73, 77 
y quizás algún año más. Y claro, raudamente el 
Sr. Ministro de Defensa Nacional y el Sr. Pre-
sidente de la República se los han entregado 
al benemérito Sr. Fiscal General, faltaba más. 
¿ Y desde esas fechas hasta ahora no había 
pasado nada igual en algunas otras unidades 
militares del país? Y recuérdese que a algunas 

de ellas las han agujereado como si hubiera 
petróleo en el subsuelo. ¿ Será casualidad? 
Estos son apenas cuatro ejemplos. Pero por 
supuesto que hay más. Si los menciono es 
para que pensemos: ¿ Seguimos viviendo en 
la dimensión desconocida? No sé, lo que sí 
sé es que yo no creo en casualidades, sino en 
causalidades. ¿ Y usted, estimado lector? P 

EN LA DIMENSIÓN DESCONOCIDA  
Por: Dr. César Fontana
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La educación sexual integral (ESI) es 
una indeseada imposición de la agen-
da internacional para que se comience 

a educar desde muy temprana edad con el 
supuesto fin de dotar a niños y jóvenes de 
conocimientos basados en datos empíricos 
para vivir su sexualidad, se dice, con “dig-
nidad y respeto, fomentar la tolerancia a la 
igualdad de género y a la inclusión, para 
la futura prevención de abusos”, entre otros 
cometidos.

Respetaría esta legislación si realmente 
se avocara con sentido educativo y moral 
a prevenir embarazos no buscados y en-
fermedades de transmisión sexual con in-
formación a una edad en la que el joven 
pueda comprender de lo que se le está 
hablando; si se tratara, además, todo el 
capítulo de los vínculos problemáticos y 
de los vínculos violentos, que lamentable-

mente son frecuentes en esta época y en 
todos los ambientes sin distinción de clase 
o edad o ideología.

Encerrar la sexualidad en lo meramente 
genital es una peligrosa y tal vez malin-
tencionada simplificación que excluye toda 
la vida afectiva y relacional del ser huma-
no. Dicho esto, me cuesta entender cómo 
creen que servirá una clase de ESI en la 
que se tratan cuentos con mensajes de ho-
mosexualidad, juegos en los que los niños 
deben “experimentar” ciertas sensaciones 
entre ellos para descubrir qué es lo que les 
gusta, o bien, inducir insidiosamente a que 
los niños jueguen a juegos de niñas y vice-
versa. Por cierto que es algo muy positivo 
estimular a los niños a que se integren, que 
hablen con el sexo opuesto, que participen 
al otro sin importar su sexo en el juego.
Estas dinámicas ya se daban antes de la 

¡Con los niños no te metas!
Por: Carmela Macías Barbé(1)

Educación sexual integral

Días atrás se publicó en el semanario La Mañana este 
artículo de la psicóloga Carmela Macías Barbé que aborda un tema 

crucial de nuestra realidad nacional, que debe ser encarado 
urgemente por las nuevas autoridades nacionales. Por ese motivo 

lo consideramos de sumo interés y resolvimos compartirlo con 
nuestros lectores
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ESI, es decir, siempre hubo y hay algún niño 
que quiere jugar con las niñas, por ejemplo, 
a las muñecas, y también hubo y hay niñas 
que quieren jugar con los varones a los au-
tos o al fútbol. Esto es algo que ya se daba 
y se sigue dando con toda naturalidad, por-
que así es la naturaleza de las personas, de 
los niños. No termino de entender qué es lo 
que se espera mediante la insistencia y el 
mandato de llevar a los inocentes a jugar 
juegos típicos del sexo opuesto. La natura-
leza trae diferencias también cerebrales, y 
los intereses naturales que va a tener cada 
niño vienen en parte muy pautadas por su 
sexo de nacimiento.

Lo que sí veo como peligroso es que sea 
la escuela, con prescindencia de la familia 
y de los valores de la familia, quien esta-
blezca los contenidos y las formas de las 
inclinaciones sexuales de los niños desco-
nociendo que las identificaciones de gé-
nero aparecen o, mejor dicho, se afirman 
en la pubertad; pero además entiéndase 
que un niño a tan temprana edad, como 
quiere la errática ley vigente, por sí mismo 
no tiene la capacidad cognitiva de deci-
dir quién quiere ser y mucho menos ¡con 
quién querrá mantener relaciones íntimas 
en el futuro!

¿Por qué la escuela o institución quiere 
ser parte de esta orientación sexual? Lo 
otro que también me pregunto es, ¿cuán-
tos embarazos indeseados, violaciones o 
enfermedades de transmisión sexual se 
previenen tratando las diversidades de 
género? Si es verdad que la ESI se propo-
ne, como proclama, proteger a los niños 
de abusos y otras situaciones indeseadas, 
¿cuál es el dispositivo que utilizan y cómo 
se vinculan las diversidades de género 
con esto?

Supongamos que una niña escucha un 
cuento de la ESI donde una mujer quiere 
ser un varón y les pide después a sus pa-
dres una hormonización. Por mucho que 
los padres no entiendan por qué le sucede 
eso a su hija, terminan concediéndole la 
hormonización. ¿Qué va a suceder cuando 
esa niña ya avanzada en su pubertad sien-
ta que su cuerpo igual es el de una mujer? 
¿Que su cerebro igual procesa como una 
mujer? Ya no habría vuelta atrás, porque 
si bien pueden dejar la hormonización, el 
cuerpo sufre cierta violencia. Ni se hable 
de si se procede a una cirugía…

La ESI tal como está planteada no es bue-
na; se ocupa de lo que al colegio no le 
incumbe, usurpa el lugar de la familia en 
ese plano de la educación y pasa por alto 
etapas posteriores en algunos temas muy 
importantes para el desarrollo del joven. 
Como se dijo en varios grupos de resisten-
cia a las políticas hegemónicas del progre-
sismo: con los niños no te metas. P

(1) La autora es uruguaya y realizó sus 
estudios académicos en Argentina. Es 
psicóloga (UADE), diplomada en 
Neuroprendizaje (U. Belgrano) 
 especialista en autismo (Hospital Italiano 
de Buenos Aires), magister en Dificultades 
de Aprendizaje (USAL). Cursa doctorado de 
Psicología en la Universidad del Salvador.
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De lo que nadie habla ni se hace cargo

La caminería rural
de Montevideo

Por: Gustavo Vargas2a nota

En el anterior articulo hice un mínimo es-
bozo de el tema de la caminería rural en 
Montevideo, hoy seré más detallado y 

comenzaré a hablar de los temas en profun-
didad, comenzaré dividiendo los problemas en 
económicos y humanos, aunque ambas reali-
dades son inseparables ya que la economía, 
fundamentalmente en lo que a oportunidades 
de trabajo se refiere es la raíz de muchos de 
los problemas humanos.

Primeramente hablaremos de los problemas 
humanos, el aislamiento es uno de ellos. Por 
ejemplo alguien que quiera pasar al otro lado 
del arroyo Las Piedras a la altura del Camino la 
Flechilla a falta de puente debe dar una vuelta 
de 8 kilómetros, esto también impacta en bom-
beros, policía o ambulancias, dicha distancia 
se duplica en ida y vuelta llegando a los 16 ki-
lómetros. Pero eso no es todo o mejor dicho 
no es nada, para ir de Ruta 33 a la altura de 
Toledo a Belloni en su zona rural (a la altura de 
Camino las Colmenas) se debe dar una vuelta 
de 10 kilómetros a falta de un puente sobre el 
arroyo Toledo y de un camino en condiciones 
tanto del lado de Canelones como el de Mon-
tevideo.
Y ya no hablamos de un tránsito vecinal. Si las 
obras de infraestructura se hicieran, lo que in-
cluye la repavimentación de camino América 
entre Belloni y Mendoza estaríamos hablando 
de by pass carretero entre Toledo y la zona de 
La Paz-Las Piedras.

Otro punto dentro del mismo ítem es el de la 
seguridad. La existencia de pasarelas por don-
de una persona puede pasar, pero un auto o 
una camioneta no, es el mejor aliado de la de-
lincuencia, ya que por las mismas una moto 
pasa, pero los vehículos policiales utilizados 
para el patrullaje rural (normalmente camione-
tas) no pasa, por lo que es falso eso de que la 
existencia de puentes traería más inseguridad. 
Al contrario, mejoraría la seguridad ya que per-
mitiría una persecución de la delincuencia.

Por esta improvisada pasarela pasan decenas de 
personas al día de lo contrario deben dar una vuelta 

de más de 10 kilómetros por falta de interconexión 
entre ruta 33 y José Belloni



Por último, en este tipo de problemas pondre-
mos la salud, sin bien son casos relativamente 
excepcionales no debemos de olvidarnos que 
en la zona de Camino Perseverano existen 
unas viviendas construidas por alguna enfermi-
za autoridad gubernamental en la que la gente 
vive de lunes a viernes en medio de una nube 
de polvo de piedra desprendida por la enorme 
cantidad de camiones que pasa por el lugar.

Pasemos ahora a los problemas económicos.
Problemas de tránsito, un camino en mal esta-
do o muy angosto dificulta el pasaje de camio-
nes e imposibilita que dos camiones se reba-
sen, sobre todo si son grandes, coartando de 
esta manera las posibilidades de desarrollo de 
la zona sobre todo en cuanto a emprendimien-
tos logísticos se refiere.
Sobre los problemas de conectividad debemos 
de comenzar diciendo que el punto anterior 
también está presente aquí, ya que si un cami-
no está en mal estado y/o es muy angosto para 
cierto tipos de vehículos es como si no exis-
tiera debiendo tomar otras vías, muchas veces 
con pérdida de tiempo, dinero y obligándolos a 
pasar por centros poblados, lo que redunda en 
mayor peligro de accidentes de tránsito.
Pero además debemos de sumar los caminos 
parcial o totalmente fantasmas, eso quiere 
decir los que existen legalmente pero nunca 
fueron abiertos Recordemos que tenemos un 
camino de Toledo chico a Las Piedras al que le 
faltan 4 kilómetros por abrir y 2 por ensanchar, 
además del asfaltado, todo lo cual nos daría 
una vía de tránsito pesado de 10 km y señores 
¡10km en el departamento de Montevideo es 
una animalada! Aquí también está la carencia 
de puentes .

Otro problema es la accesibilidad, esto pasa 

donde los caminos directamente no existen, lo 
que afecta el acceso práctico a los terrenos, 
ya que un productor tiene que sacar su pro-
ducción cientos de metros o incluso más de un 
kilómetro a través del campo y servidumbres 
de paso teniendo en teoría un camino que le 
acortaría muchísimo las distancias, llegando 
en casos extremos a hacer inviable la explota-
ción del predio.
Tenemos también la afectación de la produc-
ción, especialmente la de uva destinada a vi-
nos de excepcional calidad que se ven afecta-
das por las nubes de polvo del camino. Si bien 
esto se da más en el caso de Canelones, en 
Montevideo también pasa.

Finalmente en este sentido debemos hablar 
de este tipo de situaciones en zonas logísti-
cas donde enormes predios en dichas zonas 
permanecen inexplotados a la espera de que 
se forme un nuevo asentamiento a la falta de 
que se abra un camino que en teoría existe o 
grandes camiones que avanzan trabajosamen-
te entre el barro por cientos de metros hasta 
llegar a un camino siendo que en teoría hay 
uno que pasa por el medio de dichos predios, 
un caso así se ve con Camino Fontana a la 
altura de Camino Dellazzopa. P
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Por: Rodolfo Beccaría PesceEn la procesión de pensamientos, ideas no 
entendidas, ideas no acabadas, palpita-
ciones por las ansias de encontrar algo 

que resuelva esa búsqueda de lo que nos con-
temple y proyecte, entramos por caminos des-
conocidos y nuestra formación de carácter a ve-
ces toma demasiado tiempo, sin darnos cuenta 
que la vida y los acontecimientos sí tienen unas 
sucesión de gestión y concreción sorprendente-
mente sólida, cruda, imperturbable, de tiempos 
más allá de los nuestros con consecuencias im-
previsibles y muchas veces dañinas.
Esto que coloco en referencia al individuo pasa 
de igual forma con la sociedad y con los países.
Países más rápidos en encontrar su bienestar y 
países más lentos y sufridos.

¿Sera que los países desarrollados sacaron la 
lotería y nacieron de temple maduro?
Creo que no viene por ahí la explicación. 
Son sociedades mucho más ajustadas a la reali-
dad, al reloj que marca el tiempo que no se pue-
de perder, a la justicia que sabe diferenciar al 
malo del bueno y los separa, a la nobleza de ca-
rácter que disfruta y premia el éxito de las con-
quistas de otros, a la aceptación de que hay se-
res más inteligentes que nosotros y que de ellos 
podemos nutrirnos, al cultivo del sentimiento de 
pueblo y de patria.
Y bueno, como dice el refrán, para muestra bas-
ta un botón.

Después de 30 años el Uruguay dice en voz au-
dible que el Mercosur es un precinto, que no lo 
deja respirar y que es un lastre para sí y para el 
grupo.
Una verdad más grande que una casa y que 
debe decirse a gritos para que nadie quede sin 
enterarse. Y gritarlo de nuevo para que nadie 
se haga el bobo y diga que no imaginaba que 
podría estar haciéndonos mal.
Este inicial ejercicio internacional abriendo alas 
para encontrar un vuelo fecundo, debe repetirse 
día a día en todos los ámbitos, o sea para afuera 
y para adentro del país.
También debe  gritarse más fuerte aquí adentro 
para que la  uruguayada  displicente lo entienda 
y reaccione en su propio beneficio.
No hay progreso con miedos, tolerancia enfer-
miza y compatriotas de dudosa definición.
¿Por qué somos así? ¿será que crecimos to-

mando sopa de ameba?
Desde hace mucho tiempo, creo que ya pasa de 
un siglo, fuimos contagiados por una enferme-
dad parasitaria exógena muy invasora y resis-
tente llamada socialismo/comunismo y que nos 
ha marcado profundamente.
Esta enfermedad entre tantas cosas, se ca-
racteriza por favorecer el ablandamiento de la 
personalidad de los individuos, pérdida de la 
definición de realidad, pérdida del interés de su-
peración, aumento del pensamiento ambiguo, 
crecimiento de la superficialidad de intereses, 
aumento de la dependencia por lo no conquista-
do (proteccionismo y dependencia del Estado), 
transferencia de la responsabilidad a terceros, 
falsedad, hipocresía, envidia, la impunidad como 
nuevo paradigma de brillo social, en fin, un sin 
número de descalificaciones para distorsionar el 
tránsito por la vida y descomponer la sociedad 
como resultado final.

Sabemos que la vida real está hecha de todo 
tipo de trampas así como de oportunidades y 
que el bienestar no se regala, no se distribuye, 
no se crea obligatoriamente por legislación.

Surge de la continuidad del trabajoso esfuerzo 
de producir, de inventar, de crear, de tomar ries-
gos, de exponerse a la naturaleza, a los hom-
bres y a los gobiernos. Y no basta con satisfacer 
estos predicados sino que también hay que ser 
crudo, protector de lo suyo y de sus proyectos, 
ser defensor y combatiente ante los que quieren 
tomar lo de uno, ante de los que dicen saber y 
no saben, ser claro y agresivo si es necesario y 
no dudar en defender su vida frente a los que se 
la quieren tomar.
La vida es una continua oportunidad y nada se 
regala. Por todo hay que pagar de alguna ma-
nera y hasta la esperanza puede jugarnos una 

El temor a ofenderlos
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mala pasada si no se tiene sano criterio.

Regresemos al tema del escrito —el temor a 
ofenderlos— ¿Por qué nos reprimimos de de-
cirles a los socialistas/comunistas que son un 
peso para la sociedad? 
¿Por qué siempre andamos con paños tibios 
adoptando conductas parecidas a la de los polí-
ticamente correctos?
Creo que 100 años de socialismo fueron mucho 
y que también a nosotros (que somos los otros) 
nos carcomió, ablandó y acostumbró a tolerar 
innumerables conductas de la sociedad como 
cosas normales, como cosas que sabidamente 
son malas pero no se pueden comentar para no 
molestar a alguien que podrá ser un vecino o 
un pariente, un Jefe de departamento de cual-
quier cosa que un día podremos tener que pe-
dirle algo. O un político importante, pero ¡cómo 
vamos a hablar mal de él en voz alta! (decir ver-
dades = hablar mal)

Somos tremendamente culpables de todo lo que 
permitimos pasar para que llegásemos hoy a te-
ner este tipo de sociedad tan descalabrada. De-
beremos primero aceptar nuestro grado de co-
bardía (cómodos si quieren ser más suaves) que 
por tanto tiempo nos amordazó y mantuvo en el 
silencio cómplice, devastador de una sociedad 
que tuvo que recurrir a la emigración para salvar 
millares de sus hijos. (y para que estos después 
manden plata desde afuera)

Debemos ejercitar decir que tenemos compa-
triotas falsos y que en su mayoría son de iz-
quierda. ¿por qué digo que tenemos compatrio-
tas falsos?  Digo porque hay una inmensa masa 
de gente que no tiene sentido de pueblo menos 
de patria.
Ahí tenemos uno de nuestros graves problemas 
que es la falta de identificación con el sentido 
de patria.
Hay uruguayos que no saben y no sienten el te-
rruño, no saben lo que es el pago, no tienen la 
menor idea de lo que es la tierra, no sospechan 
que la patria se hace con patriotas y que estos 
surgieron de un sufrido y agudo impulso que re-
sultó en la definición de un pedazo de tierra en 
un país. 
Este problema sí que es un lastre y ya tiene más 
de 100 años y todavía no decimos nada. 
Es demasiado tiempo perdido.
No hay dudas de que todos o la mayoría de los 
que no son izquierdistas/comunistas también 
actúan en muchas situaciones como socialistas 
porque esta fue la educación que recibieron en 
el ambiente donde han vivido. 

¡¡¡Un siglo de esperanzas infértiles intermina-
bles es mucho tiempo!!! 
¡¡¡Un siglo de dictadura estatista oculta en de-
mocracia es mucho tiempo!!!
No se sorprenda estimado lector. No leyó mal, 
es lo que es y nos han dejado.
Escribí “esperanzas interminables” porque esto 
es realmente la prédica del socialismo/comu-
nismo y en masa humana irrelevante transfor-
maron a mucha gente para poder unos pocos 
dominar al todo. El socialismo es la base social 
servil para la expansión y consolidación del co-
munismo, que finalmente es quien toma el man-
do dictatorial y lo ejerce a su gusto (sin piedad ni 
consulta popular)

Por eso, a todos aquellos (nosotros o los otros) 
que entiendan y que les quede claro que ya resta 
muy poco tiempo para salvar el país del desas-
tre mayor (¿estamos esperando a que toda Su-
ramérica se comunice y seamos Cuba?)
Es necesario un cambio de conducta en lo per-
sonal y un cambio de dinámica como grupos so-
ciales frente al resto de la ciudadanía izquierdis-
ta/comunista, haciendo valer la diferencia entre 
lo que es ciudadano apátrida escabullidizo y el 
ciudadano que sostiene y honra sus institucio-
nes y su país, manteniéndolo vivo con su trabajo 
no  importando el nivel  de sacrificio.

No tema ofenderlos llamándolos  de incapaces, 
ineficientes y vendepatrias. Ellos lo saben. 
Piérdale el miedo a no decir lo que piensa y lo 
que es necesario manifestar para que la vida 
corra libre, constructiva, generadora de rique-
zas y generosa en lo anhelos de cada uno en su 
natural medida para alcanzarlos. P
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Para este autor, todo aquel que no sea de-
mócrata o piense como piensan muchos 
demócratas, es sencillamente “fascista”- 

Analiza posiciones doctrinarias que califica de 
ese modo, entre las que nos permitimos des-
tacar la actitud de quienes defendemos la au-
téntica historia de nuestras naciones, a lo que 
llama “pasado mítico”, a la vez que censura 
esta tarea. Afirma textualmente: “El fascismo 
evoca un pasado mítico... toda mitificación 
fascista comparte una estructura común... 
en el pasado mítico fascista predomina una 
versión exagerada de la familia patriarcal” 
conceptos estos, con los que empieza a cen-
surar el matrimonio tradicional, o sea la unión 
voluntaria entre un hombre y una mujer, a la 
vez que defiende la unión entre personas del 
mismo sexo, “matrimonio” también en el decir 
de socialistas que no respetan y alteran nues-
tro lenguaje y el significado de las palabras con 
que nos comunicamos. 

Asimismo defiende la globalización que preten-

de que unos pocos supermillonarios gobiernen 
el mundo, desapareciendo la soberanía de las 
naciones como hasta hoy lo hemos entendido.
Stanley —el demócrata Stanley— así se expre-
sa: “Según los nacionalistas radicales, este 
pasado glorioso llega a su fin por culpa de la 
humillación que supone la globalización, el 
cosmopolitismo liberal y el respeto por valo-
res universales como es la igualdad” “Estos 
mitos, sostiene, por lo general se hacen en 
la creencia en un falso pasado uniforme que 
perdura en las tradiciones de los pueblos”. 

Como vemos, el igualitarismo es uno de los va-
lores que este escritor cuyo enfoque se ha ge-
neralizado en este tiempo, esgrime para afian-
zar su posición ideológica. Nosotros siempre 
hemos defendido el derecho de igualdad ante 
la ley. Pero lo que vemos cada día y en todas 
las circunstancias no es el igualitarismo, sino la 
filosofía de las diferencias. No existe como ante 
la ley igualdad en absoluto, sino diferencias. 
Diferencias de ambiciones, de inquietudes, de 
sueños, de moral, de voluntad y de capacidad 
para el trabajo, de aprendizaje y de capacidad 
para el aprendizaje, diferencia de procederes, 
etc. Ni aún dos hermanos gemelos son igua-
les. Alguna diferencia y diferencia importante, 
trascendente distingue a uno del otro.

La realidad es que cada ser humano es único y 
por lo tanto diferente. El igualitarismo es el fraude 
ideológico que a menudo usan políticos para po-
der trepar hacia posiciones que se ambicionan 
y que de lo contrario les es muy difícil acceder 
Concretando, defender la identidad de una 
nación, partiendo de su verdadera historia es 
una tarea que este autor deja reservada para 
quienes considera “nacionalistas radicales”. 
Carente de patriotismo o de todo sentimiento 
patriótico no puede aceptar que la auténtica 

TODOS SOMOS “FASCISTAS” 

Por: Wilson Brañas Sosa

En la reciente campaña electoral norteamericana,el demócrata J. Stanley 
(nacionalizado estadounidense,de origen alemán), publicó un libro que 

circuló con amplitud en la campaña anti-Trump y que tituló: “HOW FAS-
CISM WORKS” , lo que traducido al castellano pudiera decirse; “Así trabaja 

el fascismo”, o, “Así funciona el fascismo”, porque al traducir se traducen 
ideas no palabras y luego de leerlo parecería más 

lógico nuestro primer título. 



12

12 historia de cada nación y las mejores tradicio-
nes de ese pueblo, se defiendan con vehe-
mencia, con pasión, en forma tajante, intran-
sigente. Pensamos que no hacerlo es dejar 
inermes a nuestros niños y jóvenes para que 
pueda ser más fácil, más accesible su coloni-
zación ideológica, como parece ser el objetivo 
final para estos “demócratas de pacotilla” que 
pululan en proscenios bastante estrambóticos. 
Y para que nadie dude de cómo este es-
critor y quienes como él piensan y ac-
túan, incluso universitarios, afirma: “... en 
el imaginario fascista, el pasado siempre 
va asociado a unos roles de género tradi-
cionales y patriarcales” (páginas 64 y 67) 

ES PROPIO DEL FASCISMO 
DEFENDER LA FAMILIA
Este demócrata y anti-Trump defiende la llama-
da filosofía de género, que para nosotros supo-
ne la destrucción de la familia, base de nuestra  
sociedad.“...Debemos entender, nos dice, que 
cualquier amenaza a la naturaleza masculina 
del patriarcado y a la familia tradicional se toma-
rá como un ataque a la fortaleza del fascismo.” 

Aquí pretende exacerbar el odio a la autoridad, 
la resistencia y oposición a todo principio que 
justifique una situación de subordinación, por-
que desde su punto de vista sólo es aceptable 
el igualitarismo. No se refiere cuando señala 
exageradamente “la naturaleza masculina 
del patriarcado” a quien por su edad, por su 
sabiduría, por su responsabilidad para llevar 
adelante a su familia, ejerce esa autoridad 
de que está investido con justicia, con firme-
za, con benevolencia, sino a que todo hombre 
—por su masculinidad, tal vez— es para este 
escritor demócrata autoritario, inevitablemen-

te, y por ende, fascista. Terminante,entonces. 
Soportar cualquier amenaza a la familia es 
lo que corresponde hacer a un demócrata, por-
que si la familia tradicional es amenazada y se le 
protege o defiende, entonces estamos recurrien-
do a un procedimiento que califica de fascista. 

Refiere el caso tomado de un documento del 
Tribunal Supremo “en el que se analizaba si 
era constitucional o no aplicar la cadena 
perpetua sin posibilidades de libertad con-
dicional” para un joven de 14 años, con el 
antecedente de l7 condenas anteriores, por 
violar ahora salvajemente a una anciana.” 

DEJEN DESCANSAR EN PAZ AL DUCE
Leyendo tanta inoperancia, tanto absurdo ideo-
lógico , nos preguntamos por qué hoy día se ha 
generalizado en ciertos sectores la tendencia a 
llamar “fascista” a toda posición política opues-
ta a la que sostienen, que rivaliza con la que 
ellos sostienen. Y entonces nos respondemos 
que es porque en la escena política, quienes 
creen y defienden el pensamiento único, lo 
políticamente correcto, el progresismo interna-
cional, la ideología LGTB, se han quedado sin 
razones válidas para defender con capacidad 
de persuasión sus ideas. Y, a falta de razones 
se recurre a los epítetos, a la descalificación, 
a veces hasta al insulto. A muchos hay cali-
ficativos que los atemorizan y se transforman 
en compañeros de ruta del marxismo y del 
marxismo-leninismo. En los hechos pues, que 
es lo que realmente importa, se comportan 
como “filocomunistas” o como procomunistas. 

Y no continúen  promocionando al Duce que  
muerto y enterrado está. Déjenlo descansar 
en paz. P
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 En la vida espiritual el que 
no avanza, retrocede
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Al Chino Fernández, in memoriam

Cuando de la realidad borramos o igno-
ramos su dimensión sobrenatural (la 
que no podemos explicar a través de la 

razón calculadora), no la logramos entender, 
pues la realidad no se convierte de suyo en na-
tural sino en una realidad antinatural. 
Este es un principio fundamental en la vida del 
espíritu que ha sido dejado de lado tanto en 
el conocer como en el ser. Tanto en el ámbi-
to del conocimiento como en el dominio de la 
falsa espiritualidad moderna en sus múltiples 
variantes. Un ejemplo vale por mil palabras, así 
cuando la reforma luterana negó la idea cató-
lica de matrimonio como sacramento indisolu-
ble, sosteniendo que el matrimonio es un asun-
to humano contractual permitiendo el divorcio, 
ello terminó en el matrimonio civil de Napoleón, 
que hoy se extendió a los matrimonios antina-
turales de gays y lesbianas. 

Cuando afirmamos con total certeza que en la 
vida espiritual el que no avanza retrocede nos 
estamos apoyando en este principio superior: 
si negamos lo sobrenatural terminamos 
afirmando lo antinatural.
La idea de progreso, tan antigua como el mun-
do, pero modernamente desde Kant para acá, 
nos dice que el mundo y el hombre progresan 
ineluctablemente a través de la historia. Esta 
idea encierra en sí contradicciones insalvables. 
Así, en pleno siglo XX, época de esplendor de 
la ciencia y la tecnología, el progreso exponen-
cial de éstas produjo la bomba atómica con 
miles y miles de muertos inocentes. Sabemos 
que el mal en el inocente es inexplicable. Es 
una perversión de la causa que lo comete, sea 
un sujeto sea una disciplina.

El capitalismo liberal entendió el progreso 
como un proceso de acumulación y así llega-
mos en el siglo XXI a una sociedad de consu-
mo cada vez más desigual e injusta.
El socialismo marxista lo entendió como la 
construcción de “la sociedad comunistas de 
los productores asociados” y terminó después 
de setenta años con un costo de 100 millones 
de muertos.
Los antiguos filósofos lo entendieron como el 

paso de lo peor a lo mejor.
Desde el punto de vista del espíritu, esto es, 
del conocer profundo, el progreso se desarro-
lla en intensidad o en profundidad. Nunca lineal 
ni horizontalmente. La profundidad del progre-
so nos indica el grado de interiorización exis-
tencial del sujeto.
Y este es el sentido profundo del progreso, la 
interiorización cada vez más intensa de las ver-
dades que conocemos, o mejor, que barrunta-
mos. El proceso de interiorización tiene grados 
sucesivos que contienen unos a otros en una 
jerarquía similar a la celeste.

La teología, un ámbito que estamos orillando, 
se maneja con dogmas que son fórmulas que 
nos dicen qué hacer y qué pensar, mientras 
que la filosofía es un saber profano que no 
puede vivir de fórmulas sino que tiene que co-
rrer el riesgo del pensamiento. Nadie dispensa 
al filósofo de pensar por sí y hacer avanzar su 
ciencia.
Pero es cierto también que la filosofía tiene 
fórmulas o principios a priori como los de no 
contradicción (una cosa no puede ser y no ser 
al mismo tiempo y bajo el mismo aspecto) o 
el de identidad (todo lo que es, es idéntico a 
sí mismo), pero esas fórmulas al igual que las 
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El gobierno departamental de Montevideo 
ha abierto al tránsito vehicular la senda 

que va en dirección al Centro del túnel 
—o como se le llame— construido sobre 
Avenida Italia. Más allá de que siempre he 
sido partidario de la inauguración total y no 
parcial de toda obra, admito que si se agiliza 
algo el tránsito mientras no te concluya todo 
el trabajo puede aceptarse. 

También creo que una inversión de la 
naturaleza de la que debe haber costado 
dicho túnel parece bastante innecesaria 
dada la muy poca longitud del mismo, pero 
bueno, tratemos de ver el vaso medio lleno 
y no el medio vacío, tengamos una actitud 
positiva. 

No fue un policía, no fue un soldado, no fue un estanciero oligárquico, fue un simple 
hombre de campo, de esos que trabajando todos los días sin hacer paros, permiten que 

la agropecuaria uruguaya funcione. Lo asesinaron repugnantemente en el año 1971 con una 
inyección letal. Su familia, muy humilde, jamás recibió indemnización alguna. Su asesino, al 
parecer, no está desaparecido. Camina entre nosotros. Cuando desde el Gobierno ni recuerdan 
este vil asesinato (y otros), nosotros sí. Por tanto, tenemos la conciencia tranquila. Otros y 
otras, no creo que puedan decir lo mismo. P 

EDDI POR DOS

Pero lo que resultaría realmente preocupante, 
vergonzoso  e inaceptable es que por dicha 
vía de tránsito no pudieran circular los 
ómnibus de dos pisos que transitan por esa 
importantísima avenida, fundamental para 
salir y entrar hacia y desde el Este del país. 
Circula por you tube un video por el que un 
ómnibus de una empresa interdepartamental 
atraviesa ese desnivel con una lentitud 
desesperante para demostrar que ese tipo 
de enormes vehículos pueden pasar por 
allí, pero si deben hacerlo a paso de peatón 
hubiese sido mejor no construir nada. 

Y si tal fuera el caso, sí o sí debe de haber 
responsabilidades político-administrativas 
ante una situación de negligencia inaudita. 

DEPARTAMENTALES

PASCASIO BÁEZ

de la teología hay que interiorizarlas, hacerlas 
propias. Que penetren en la consciencia pro-
funda del yo personal.

Pero esto no basta, una vez que uno asume 
estas verdades y valores de mayor jerarquía, 
no se puede, hablando en criollo, dormir en 
los laureles sino que tiene que actualizarlos, y 
esa actualización supone un trabajo constante, 
porque el progreso en la interiorización conlle-
va el riesgo de la regresión, sino avanzamos 
en forma permanente.

El carácter de regresible del proceso de inte-
riorización de verdades espirituales nos puede 
llevar a un retroceso que nos haga perder lo 

ganado. Ello nos obliga a estar siempre aten-
tos, siempre prestos, siempre despiertos no 
solo para defender nuestras conquistas exis-
tenciales sino para lograr cada vez una visión 
más clara, profunda e intensa de éstas.
Llegados a esta dimensión del ser y del obrar 
el sujeto muestra que la virtud no se agota en 
el control de las pasiones sino que se muestra 
en las preferencias. No solo es libre sino que 
puede ser “más libre”, no aspira solo a querer 
algo sino a quererlo mejor, nos enseña el filó-
sofo español Leonardo Polo.

Llegamos así a la fórmula de nuestro título: en 
la vida espiritual el que no avanza, retro-
cede. P

Por: Eddi
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Sobre la marcha por los desaparecidos, y un comunicado de la Iglesia

Un sacerdote exige 
la verdad

Días atrás la Iglesia Católica, en un comunicado que no firma ninguna de sus 
autoridades, en apoyo a la marcha por los desaparecidos expresaba que «Como Iglesia 
nos sentimos comprometidos en la búsqueda de la verdad» y que «en la verdad, la 

justicia y en el perdón, los orientales daremos pasos para la reconciliación».
Este documento produjo desconcierto en muchos fieles que reclamaron una explicación, y 
salió a dar respuesta mediante mensajes de Whatsapp a esta inquietud el padre Genaro 
Lusararián, que es un militar que se retiró del Ejército con el grado de coronel e ingresó 
al seminario para ordenarse sacerdote. Y su mensaje fue siendo compartido por quienes 
lo recibieron, llegando a numerosas personas, y a nuestra mesa de redacción. Y nosotros, 
por considerarlo un valioso documento de análisis de la situación del país y de la misión 

de los católico en el mismo, lo compartimos con nuestros lectores.

Esta mi opinión personal, de Genaro, que 
por ser bautizado “soy Iglesia” y además 
soy sacerdote. Sé que es el sentir de 

una gran parte de nuestra Iglesia peregrina en 
Montevideo y de muchos más católicos. Se los 
escribo en este whatsapp, ante las preguntas y 
el desconcierto de varios de ustedes.

El comunicado (anónimo) de la Iglesia Católi-
ca de Montevideo dice que “como Iglesia nos 
sentimos comprometidos en la búsqueda de la 
verdad”. Se necesita imperiosamente hablar 
desde la verdad y en estos temas se deja “la 
verdadera verdad” de lado. 
En esta búsqueda de la verdad. ¿Por qué no 
entristece y moviliza que se hayan cambiado 
hasta los libros de historia? ¿Por qué no se ha-
bla de todo el mal que hicieron las organizacio-
nes terroristas que actuaban en nuestro país, 

queriendo tomar el poder por la fuerza con 
apoyo desde el extranjero? ¿Por qué no se ha-
bla de todo lo que delincuentes tupamaros, co-
munistas y otros arruinaron con un terror des-
conocido en nuestro país, de los secuestros, 
torturas, robos, muertes de militares, policías 
y civiles? ¿Por qué no se habla de nuestras 
viudas, huérfanos y padres perdiendo hijos? 
¿Por qué se habla solo de algunos excesos o 
errores cometidos por las Fuerzas Armadas y 
no se habla de todo el heroísmo, el coraje, la 
abnegación y el profesionalismo puesto de ma-
nifiesto? 
¿Por qué no se habla de cuántos entregaron la 
vida por defender a nuestra nación y no se les 
homenajea? ¿Por qué no se habla del terror en 
la población, que sacaba banderas nacionales 
y cantaban el Himno Nacional cuando veían a 
las Fuerzas Armadas en la calle? 

¿No les resulta incómodo, ni se sienten favo-
reciendo intereses perversos al solo hablar de 
desaparecidos, en esos años tan tristes en que 
nos cambió para siempre el modo de ser uru-
guayos habiendo un gobierno democrático, sin 
hablar de todo el bien que se hizo y de todo el 
mal que se evitó? ¿Se busca la verdad, real-
mente se busca la verdad? 
No hablar de todo esto, constituye  una clara 
distorsión de la verdad destinando a la gente, 
particularmente a los más jóvenes o desinfor-
mados, una imagen irreal y falsa de cómo ocu-
rrieron los hechos.

Genaro Lusararián, coronel y sacerdote



Ver esto también en mi Madre, la Iglesia Cató-
lica me entristece enormemente.
Ya han pasado casi cinco décadas, lo que se 
sabía acerca de ellos, ya se dijo. Siguiendo 
con esto ¿se quiere sanar heridas del pasado? 
Suena a prestarse a ampliar  la grieta cultural 
sostenida por la constante tergiversación de la 
realidad y de la historia reciente.

Luchemos realmente por los derechos huma-
nos que son universales y preocupémonos 
también, por los militares, policías y civiles que 
están yendo a la cárcel siendo condenados sin 
pruebas reales, muriendo en ellas y trayendo 
mucho dolor a sus familias.
Esto no lo escribí por haber sido hijo de un pre-
cioso militar y de haber defendido ese uniforme 
durante 32 años, lo  escribo triste, airado e in-
cómodo, por también ser Iglesia Católica.
Tal vez, este whatsapp me quedó un poco lar-
go, pido disculpas. Les puedo decir que el co-
municado no lo firma el Cardenal Sturla. Rece-
mos mucho por él.
Les pido que recen, que supliquen por un Uru-
guay como lo pensó nuestro Dios desde la 
eternidad y que lo creó católico, además de tan 
lindo y agraciado.

Se me ocurre escribir más cosas, muchas 
más, pero quedaría muy pesado y aburrido. 
Recemos, pidamos, confiemos, movamos el 
Cielo. Que no se siga lucrando con la tristeza 
y el dolor de “unos pocos” y se dejen de co-
meter en nombre de ese pasado, tanto daño 

e injusticias. Busquemos “toda la verdad”, de 
la que no se quiere hablar, sino utilizar con fa-
lacia para seguir cumpliendo los mandatos de 
otros mandaderos del maligno que gobierna el 
mundo, olvidando que Dios es el Rey y dueño 
de la historia.
Roguemos por nuestra sociedad actual, para 
que no siga creciendo esta ideología de revan-
chismos y venganzas, de injusticias y deforma-
ción de la verdad, de deterioro ético y moral, 
de alejamiento de Dios, de su Iglesia y sus en-
señanzas.

¿Cómo volver al camino de la honra, el orden 
y la paz? Hay mucho por hacer, nada de des-
animarse, eso lo festejaría cualquier espíritu 
inmundo y sus secuaces. Tenemos una Iglesia 
preciosa, que me enamoró desde joven y lo si-
gue haciendo
Debemos rezar para que la Iglesia viva este 
domingo un “nuevo Pentecostés” que en una  
verdadera laicidad, la Iglesia se dedique a lo 
que debe y no prestarse a quienes desean 
aumentar el odio, el enfrentamiento y la des-
trucción de la sociedad, la familia, las Fuerzas 
Armadas y a la propia Iglesia. 

Pidamos a nuestro Señor Jesucristo que res-
taure todo lo que hemos venido perdiendo de 
bueno y tenga en la Gloria de Dios Padre a to-
dos los que, de distinto modo, hicieron tanto por 
lo que Dios espera de sus hijos, a pesar que 
haya habido algunos errores y desaciertos, que 
aún hoy, a algunos, les sigan doliendo. P



“... mientras haya en la tierra ignorancia y mi-
seria, libros como este podrían no ser inúti-
les”, finaliza “Los Miserables”, la novela del 
francés Víctor Hugo que cuenta las peripecias 
de Jean Valjean desde que huye de la cárcel,  
condenado injustamente por haber robado un 
pan para alimentar a los hijos de su hermana, 
hasta su muerte. 
Hugo penetra hasta el hueso en las condi-
ciones de vida de las clases bajas francesas 
durante el siglo XIX y en los contraluces de la 
política, la religión, la justicia, la moral e inclu-
so el amor. Esta poderosa pieza literaria pinta 
las dos grandes dimensiones de la miseria. La 
material y la moral. Las dos miserias están pre-
sentes hoy y ambas producen estragos. 

En octubre de 1976 se anunció que el Premio 
Nobel de Economía sería otorgado al econo-
mista estadounidense Milton Friedman. Un 
mes antes Mao Zedong había fallecido. Cuatro 
años después de la muerte de Mao, Friedman 
visitó China por primera vez, afirmó que Chi-
na tenía el potencial de replicar el rápido cre-
cimiento económico observado después de la 
Segunda Guerra Mundial en países como Ja-
pón o Alemania. Friedman era quizá el único 
que veía factible una evolución tan positiva del 
futuro económico de China. 

En 1980, el 88% de la población china toda-
vía vivía en una situación de pobreza extrema. 
Apenas cuatro décadas después, esa misma 
tasa había caído a menos del 1%. Nunca an-
tes en la historia se produjo una reducción tan 
intensa de la pobreza en un periodo temporal 
tan corto. En 1980 el próspero futuro que aca-
bó exhibiendo China distaba mucho de ser evi-
dente. Friedman se sorprendió porque, durante 
su visita, comprobó que las obras de Friedrich 
Hayek no solo habían sido traducidas al chino, 
sino que eran bastante populares; había mu-
chos artículos sobre Hayek en las principales 
revistas de economía chinas. Se complació al 
descubrir que algunos economistas chinos ya 
poseían copias de la edición japonesa de su 
libro Libertad de elegir, que ya se estaba pre-
parando una traducción al chino. En un informe 
de 1980 escribió que las reformas económicas 
de China avanzaban en la dirección correcta, 
pero añadió que “solo el tiempo nos dirá si 
se llevan a cabo finalmente y cuáles serán 

sus efectos”. Friedman visitó  Shanghái en 
1988, invitado por el Instituto Cato, un centro 
de pensamiento libertario en el que señaló que 
la transición de la economía planificada al sis-
tema de mercado traería muchos beneficios, 
pero también implicaría costos considerables; 
comentó que los líderes chinos estaban “se-
riamente comprometidos con el esfuerzo de 
transición” y recalcó que “el pueblo chino 
será el principal beneficiario de su eventual 
éxito, aunque no el único, porque si este em-
peño funciona bien, todas las personas del 
mundo se beneficiarán”. 

Aquellas palabras fueron casi proféticas. De no 
ser por el rápido crecimiento de la economía 
china, la economía mundial no hubiera experi-
mentado un crecimiento tan positivo en las últi-
mas tres décadas. China es ahora el motor de 
crecimiento que añade más velocidad al ritmo 
de expansión la economía mundial. En su au-
tobiografía, Friedman escribe que su conversa-
ción de dos horas con Zhao Ziyang, secretario 
general del Partido Comunista le “mostró una 
comprensión sofisticada de la situación eco-
nómica y de cómo funciona el mercado y re-
conoció que se necesitaban cambios impor-
tantes y estaba abierto a ellos”. 
Cuando visitó Shenzhen, Friedman quedó im-
presionado por el hecho de que esta pequeña 
ciudad portuaria que tenía 6.000 habitantes 
en 1982 se convirtió en una ciudad vibrante, 
con 500.000 habitantes, en apenas ocho años. 
Shenzhen fue la primera zona económica es-
pecial de China y aplicó los principios de la 
economía de mercado de forma mucho más 

LAS DOS MISERIAS…
Por: Dr. Nelson Jorge Mosco



fiel que algunos países de Europa o incluso 
algunas normas vigentes en Estados Unidos. 
Shenzhen en 2019 se había convertido en una 
metrópoli global, con 12,5 millones de habi-
tantes y un increíble espíritu emprendedor. En 
1993, Friedman visitó China por tercera vez. 
Las impresiones de Friedman fueron más es-
cépticas en esta ocasión que en 1988. Aun-
que pudo volver a reunirse con el secretario 
general del Partido Comunista Jiang Zemin. 
Friedman solo pudo hablar durante diez minu-
tos, mientras que Jiang Zemin monopolizó la 
conversación durante 45 minutos. Friedman 
manifestó entonces sus dudas sobre la capaci-
dad de China para seguir recorriendo el cami-
no que emprendió al reconocer el derecho a la 
propiedad privada e introducir los principios del 
libre mercado. Mucha gente cree que China ha 
descubierto una ”tercera vía”, un camino entre 
el socialismo y el capitalismo. Algunos incluso 
creen que el increíble éxito chino solo ha sido 
posible porque el Estado ha conservado una 
influencia fuerte sobre la economía.
Zhang Weiying, un economista chino que se 
reconoce seguidor de Hayek y Friedman, se 
mostró totalmente en desacuerdo con la inter-
pretación predominante en Occidente, enfatizó 
que la única razón por la que el estado sigue 
desempeñando un papel tan importante en la 
China moderna es la historia reciente del país, 
puesto que bajo gobierno de Mao el control de 
lo público abarcaba casi el 100% de la econo-
mía. Weiying señaló: “el ascenso económico 
de China no se debe al estado, sino que se 
produce pesar del estado”. 

Hoy, como lo confirma un documento del Foro 
Económico Mundial, el sector privado ya es la 
fuerza impulsora de la producción económica 
en China: la combinación 60/70/80/90 se utiliza 
para describir la contribución del sector priva-
do a la economía china. Ya aporta el 60% del 
PIB de China, genera el 70% de la innovación, 
sostiene el 80% del empleo urbano y crea el 
90% de los nuevos puestos de trabajo. El sec-
tor privado también es responsable del 70% de 
la inversión y del 90% de las exportaciones. 
Friedman se mantuvo escéptico de que China 
introdujese libertades políticas y civiles a la 
altura de las nuevas libertades económicas; y 
con razón, como sabemos hoy. En cualquier 
caso, Friedman predijo el milagro de la econo-
mía china: lograr una mayor prosperidad para 
la gente en situación de pobreza, solo es po-
sible expandiendo los derechos de propiedad 
privada y promoviendo el libre mercado. 
El mantra de la izquierda es que el capitalismo 

es causa de pobreza, desigualdad, exclusión 
y explotación de los trabajadores. Paradójica-
mente, China superó la pobreza y produjo de-
sarrollo económico exponencial gracias a las 
recetas de economistas capitalistas. Hoy, para 
competir,  EE. UU. aplica las recetas de Mao. 
Como señaló Javier Pérez Cepeda: “En cada 
generación hay un selecto grupo de idiotas 
convencidos de que el fracaso del colectivis-
mo se debió a que no lo dirigieron ellos”. 

La política está retrasada, confundida por 
ideologías añejas, supersticiones y delirios de 
grandeza de sus dirigencias. Como se ha vis-
to durante la pandemia, muchos dirigentes no 
están preparados para desempañarse en el 
nuevo mundo. 
Es hora de pensar, de investigar, de armar es-
trategias rigurosas. Se necesita trabajar con 
mente abierta, sabiendo que la lógica política 
de hace pocos años es cosa del pasado. Aca-
ba de demostrarlo España. Podemos, siendo 
un partido de izquierda, hundió sus raíces en la 
derecha latinoamericana del siglo XXI, apoyó 
a la dictadura militar venezolana, a Evo Mora-
les y a otros dirigentes autoritarios americanos 
que inspiraron a esta izquierda española. Igle-
sias renunció a la vicepresidencia de España 
para trabajar en las elecciones municipales 
de Madrid, sufriendo una derrota apocalíptica 
a manos de Isabel Natividad Díaz Ayuso, una 
política de reciente trayectoria, que luego del 
triunfo, planteó ante el Parlamento de la Comu-
nidad Autónoma de Madrid: 

“Las primeras medias que vamos a tomar es 
protegernos de políticas sectoriales y totalita-
rias, que pretenden denostar y atacar, no so-
lamente a la iniciativa privada sino a todos los 
empresarios de este país que crean puestos 
de trabajo y riqueza, a los que ustedes conde-
nan de una manera inmisericorde. Si segui-
mos una y otra vez poniendo la diana a los 
empresarios que crean puestos de trabajo, 
cosas que no hacen ni sus políticas ni ningu-
nos de los diputados que están ahí sentados. 
Porque, muchos de ustedes la primera vez 
que integran una nómina y están cotizando 
a la Seguridad Social es cuando se sentaron 
ahí, precisamente en esos escaños. Ustedes 
que vienen de familias burguesas, dándoles 
moralina a los empresarios que crean esos 
empleos; cuando ustedes no han creado ni 
uno sólo y no tienen ni idea. Y es más si su-
pieran crear empleos; si supieran cómo fun-
ciona el mercado, sabrían que nosotros no 
ponemos los salarios, los fija el mercado. 
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Entonces lo que tendrían que hacer es dejar 
de atacar a esas iniciativas; gracias a ellas, se 
puede conseguir que muchas personas en-
cuentren una oportunidad. 
Señoría, empleo, porque de eso se trata. Y no 
de la miseria que ustedes reparten allá don-
de gobiernan, en todas las comunidades, en 
todos los ayuntamientos y en todos los paí-
ses donde se aplican sus recetas. Miseria y 
pobreza.  Igualan, claro que sí, a la baja. Sabe 
usted de desigualdad no se muere. Se muere 
de pobreza. Se muere cuando falta empleo. 
Se muere cuando la gente no tiene oportuni-
dades para salir adelante con un puesto de 
trabajo digno con el que dirigir su vida...Por 
fin reconocen que esta comunidad autónoma 
es la más rica de este país porque apuesta 
por la iniciativa privada por la libertad de em-
presa, por el emprendimiento, por el empleo. 
Y por eso es la comunidad autónoma más 
elegida por empresarios, por españoles y por 
ciudadanos de todo el mundo para venir aquí 
a emprender, a estudiar y a dirigir sus vidas 
en libertad. 
Así es como se hacen las cosas en un mundo 
globalizado, y no en la ley de la selva y en paí-
ses donde ustedes están como en Venezuela 
o en Cuba; o en el resto de Hispanoamérica 

que la tienen en llamas… Hicieron campaña 
por Podemos Evo Morales y Rafael Correa 
colaborando con la catástrofe de la izquierda. 
Así como ocurrió en Ecuador recientemente. 
Ojalá se trasladen a Perú y apoyen a Castillo. 
Ayudarían al país. Algunos creen que la culpa 
de esta oleada revolucionaria la tiene Carlos 
Marx, pero están equivocados. El mejor teóri-
co y el que mejor explica las nuevas rebelio-
nes es “El Guasón”. 

Los que evidencian el otro tipo de miseria, la 
moral, lamentablemente abundan, y no son 
los que padecen penurias económicas. Al 
contrario, muchos de ellos, desde sus fun-
ciones, sus acciones y sus enjuagues en la 
lucha por el poder, lucran de diferentes ma-
neras con los padecimientos de las víctimas 
de la miseria material. Algunos de estos mi-
serables, los peores, consiguen sus propósi-
tos: el poder, la perpetuidad en el poder, la 
impunidad, cosechan frutos de la corrupción 
y de negociados.  A ellos cabe la reflexión de 
Víctor Hugo en la novela, acerca del fanático 
policía que persigue incansablemente a Jean 
Valjean: “Es indudable que Javert, en su feli-
cidad, era digno de lástima, como todo igno-
rante que triunfa”. P
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La arremetida terrorista que ha puesto al 
país de rodillas, nos deja varias conclusio-
nes fundamentales: Primero, tenemos un 

Gobierno de “icopor”, incapaz de enfrentar la 
gravísima situación. Y segundo, la mal llamada 
“protesta pacífica” no es más que el nombre 
que se le ha dado a una operación de guerra 
urbana, articulada y financiada por una organi-
zación criminal, preparada con meses de anti-
cipación para derrocar al Gobierno, tomarse el 
poder, e imponer en Colombia una dictadura 
marxista.

Lamentablemente, esta realidad evidente aún 
no fue entendida por el presidente Duque, des-
pués de varios días de guerra. ¡Colombia está 
acéfala! ¡No hay Gobierno y en las calles de 
las principales ciudades se vive una verdadera 
guerra civil. Gran parte del mobiliario urbano 
de Bogotá, Medellín y Cali, las tres ciudades 
más importantes de Colombia, ha sido destrui-
do por hordas terroristas articuladas, pagadas 
y dirigidas por alguien.

La “paz” del acuerdo con las FARC
Esta es la “paz” del acuerdo con las FARC. Y 
fue el propio expresidente Santos el que nos 
anunció que se vendría sobre Colombia la gue-
rra urbana, como mecanismo para imponer el 
acuerdo que le valió el premio Nobel. Allí es-
taban establecidas la impunidad total para los 
terroristas, la libertad para sembrar 200.000 
hectáreas de coca, el supuesto derecho a con-
vertir la protesta en terrorismo, el control políti-
co que ahora ejercen las FARC desde el Con-
greso, y el costo descomunal para financiar los 
acuerdos con las FARC:

Esta es la consecuencia inevitable de las clau-
dicaciones del Estado. Las FARC, el ELN, los 
terroristas, los carteles de la droga, los movi-
mientos indígenas, los venezolanos chavistas 
infiltrados, y los políticos que dirigen estas hor-
das subversivas desde el Congreso de la Re-
pública, están articulando un golpe de Estado 
para derribar el orden institucional.         
Entretanto, a pesar de llevar varios días en me-
dio de este “bogotazo”, el presidente Duque 
está encerrado en su despacho, no ha hecho 
declaración pública alguna, no decreta la con-

moción interior, no da ninguna orden, ni esta-
blece directrices contundentes a la Policía y al 
Ejército. Pero, sobre todo, no pone la cara ante 
el país, para que los 50 millones de compatrio-
tas sientan que alguien está al mando, que nos 
está defendiendo, que sabe lo que hace, y que 
con mano firme y decidida, está al timón de 
una Nación que enfrenta una de las mayores 
tormentas de su historia.

Pero no es así. El presidente ha salido todos 
los días en televisión en su programa diario so-
bre la pandemia, para decirnos que nos pon-
gamos la vacuna y que usemos el tapabocas. 
Su preocupación es el nombramiento de los 
nuevos ministros y la redacción de una nueva 
reforma tributaria, como si eso fuera lo más ur-
gente en estos momentos. ¡Y mientras tanto, el 
país está en llamas!

Cali está desprotegida por el Gobierno
Ni siquiera se ha referido a la situación angus-
tiosa de Cali, que es la ciudad más afectada por 
los hechos. Gran parte de la responsabilidad 
de lo que ha sucedido en Cali la tiene el alcalde 
Jorge Iván Ospina. Como jefe de la Policía, ha 
sido el patrocinador del vandalismo, ha traído 
a miles de indígenas desde el Cauca para que 
aumenten el caos en la ciudad, e impide que 
la Policía y el Ejército actúen en concordancia 
con la gravedad extrema de la situación. Pero 
esto tampoco incomoda al Gobierno, que no 
hace nada. Los senadores comunistas Wilson 
Arias, Alexander López y Gustavo Petro alien-
tan las protestas con su presencia en medio 
del vandalismo y la destrucción, y nadie del 
Gobierno hace nada ni dice nada. Y mientras 

UN GOBIERNO DE “ICOPOR”(1)

Por: Eugenio Trujillo Villegas
 www.tradicionyaccion-colombia.org
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tanto, Cali y toda Colombia se sumergen en el 
caos.
Los empresarios y los gremios de Colombia 
hacen tímidos comunicados de prensa, de-
mostrando una total ignorancia ante la realidad 
de los hechos. Todos comienzan defendien-
do el “derecho a la protesta”, como querien-
do congraciarse con los responsables de la 
destrucción. Ninguno exige del Gobierno las 
respuestas elementales que se debieron dar 
desde el primer día. Las Cámaras de Comer-
cio, que representan a los miles de comercian-
tes y empresarios arruinados, tampoco dicen 
absolutamente nada. Las universidades, que 
forman a sus estudiantes en los postulados de 
la protesta, guardan silencio. Las autoridades 
eclesiásticas, tan locuaces en defender los de-
rechos del pueblo, y tan habilidosas para reu-
nirse con las FARC y el ELN, tampoco se han 
pronunciado.

Y mientras tanto, el país se desangra. Estamos 
a la deriva. Ninguna de las herramientas pre-
vistas en la Constitución para enfrentar una cri-
sis de gravedad extrema, como la declaratoria 
de la conmoción interior, ha sido considerada 
siquiera. Si lo que está pasando no justifica 
tomar esas medidas extraordinarias, entonces 
que por favor alguien del Gobierno nos expli-
que en qué consiste la turbación extrema del 
orden público.

La debilidad, fuente de grandes tragedias
Vivimos uno de esos momentos trágicos de la 
historia, en que los gobernantes de turno no 
estuvieron a la altura de las circunstancias, per-
mitiendo así que sucedieran las más grandes 
tragedias. Luis XVI se entretenía arreglando 
relojes y cerraduras, mientras los enemigos de 
Francia preparaban una de las mayores carni-
cerías de la historia, liquidando a la monarquía 
y llevándolo a él a la guillotina. Y Nicolás II, zar 
de todas las Rusias, dejaba que las decisiones 
del gobierno las tomase un demonio con apa-
riencia de santo, llamado Rasputín, mientras 
los radicales comunistas preparaban otro baño 
de sangre, que se esparció por el mundo hasta 
ahora. Y su debilidad inexplicable lo condujo a 
su fusilamiento, con toda su familia.

Presidente Duque: ¡Todavía está a tiempo para 
salvar a Colombia! Pero tiene que asumir su 
papel de Jefe de Estado, lo cual no se hace 
abriendo diálogos inútiles con los terroristas. 
Ellos lo quieren destruir a Usted y a toda Co-
lombia.  ¡Y Usted los tiene que enfrentar, con el 
apoyo de todos los colombianos!

Mayo 5 de 2021 

(1) “Icopor” se le llama en Colombia al 
poliestireno expandido (EPS, del inglés 

“expanded polystyrene”) que es un material 
plástico. El nombre surge de su fabricante, 

“Industria Colombiana de Porosos”. 
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Tras una polémica primera carta alertan-
do del riesgo de desaparición al que se 
enfrenta una Francia devastada por el 

globalismo y la multiculturalización, el mismo 
grupo de militares ha publicado una segunda 
misiva en la revista Valeurs Actuelles.
Va dirigida al presidente de la República y dice:

«Entraremos en la cantera cuando nues-
tros mayores se hayan ido. Allí encontrare-
mos su polvo y las huellas de sus virtudes. 
Mucho menos celosos de sobrevivirlos que 
de compartir su ataúd, tendremos el su-
blime orgullo de vengarlos o de seguirlos. 
Nuestros mayores son luchadores que me-
recen ser respetados. Estos son, por ejem-
plo, los viejos soldados cuyo honor ha pi-
soteado en las últimas semanas. Son estos 
miles de sirvientes de Francia, signatarios 
de una carta de sentido común, soldados 
que dieron sus mejores años para defender 
nuestra libertad, obedecer sus órdenes, ha-
cer sus guerras o implementar sus restric-
ciones presupuestarias, que ensuciasteis 
mientras el pueblo de Francia los apoyó. 
A estas personas que lucharon contra to-
dos los enemigos de Francia, las han trata-
do como a facciosos cuando su única cul-
pa es amar a su país y lamentar su caída 
visible. Así que depende de nosotros, que 
recientemente ingresamos a la carrera, en-
trar en la arena solo para tener el honor de 
decir la verdad. 

Somos lo que los periódicos han llamado 
“la generación del fuego”. Hombres y muje-
res, soldados en activo, de todos los ejérci-
tos y de todos los rangos, de todas las sen-
sibilidades, que amamos a nuestro país. 
Estos son nuestros únicos reclamos a la 
fama. Y si no podemos, por ley, expresar-
nos con el rostro descubierto, es igualmen-
te imposible que nos quedemos callados. 
Afganistán, Malí, República Centroafricana 
o en otros lugares, algunos de nosotros he-
mos experimentado fuego enemigo.

Algunos han dejado compañeros allí. Ofre-
cieron su sangre para destruir el islamismo al 
que Ud. está haciendo concesiones en nuestro 
suelo. Casi todos hemos conocido la “Opera-
ción Centinela”. Vimos con nuestros propios 
ojos los suburbios abandonados, el alojamien-
to con delincuencia. Hemos soportado los in-
tentos de instrumentalizar varias comunidades 
religiosas, para quienes Francia no significa 
nada, nada más que un objeto de sarcasmo, 
desprecio e incluso odio. 
Marchamos el 14 de julio. Y a esta multitud 
benévola y diversa, que nos aclamaba porque 
somos su emanación, nos pidió que la cuidá-
ramos durante meses, prohibiéndonos circular 
en uniforme, haciéndonos víctimas potencia-
les, en un suelo que sin embargo somos capa-
ces de defender. Sí, nuestros mayores tienen 
razón sobre la esencia de su texto, en su to-
talidad.

Vemos violencia en nuestros pueblos y aldeas. 
Vemos que el comunitarismo se afianza en el 
espacio público, en el debate público. Vemos 
que el odio por Francia y su historia se está 
convirtiendo en la norma. Puede que no sea 
para los militares decir eso, argumentará. Al 
contrario: porque somos apolíticos en nuestras 
valoraciones de la situación, es una observa-
ción profesional que entregamos. 
A este descenso lo hemos visto en muchos 
países en crisis. Precede al colapso. Anuncia 

«Al final es siempre un pelotón de soldados quien salva 
a la civilización ”. (Oswald Spengler)»

Militares franceses advierten 
a su Gobierno
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caos y violencia, y contrariamente a lo que 
ustedes afirman aquí y allá, este caos y esta 
violencia no vendrán de un pronunciamiento 
militar sino de una insurrección civil. 

Para discutir sobre la forma de la plataforma de 
nuestros mayores en lugar de reconocer la ob-
viedad de sus hallazgos, hay que ser cobarde. 
Para invocar un deber de reserva mal interpre-
tado para silenciar a los ciudadanos franceses, 
hay que ser muy engañoso. Para alentar a los 
oficiales militares de alto rango a tomar una 
posición y exponerse, antes de sancionarlos 
ferozmente cada vez que escriben algo que no 
sean historias de batalla, hay que ser muy per-
verso. Cobardía, engaño, perversión: esta no 
es nuestra visión de la jerarquía. Al contrario, 
el ejército es, por excelencia, el lugar donde 
nos hablamos con sinceridad porque compro-
metemos nuestra vida. 

Es esta confianza en la institución militar lo que 
pedimos. Sí, si estalla una guerra civil, los mili-
tares mantendrán el orden en su propio suelo, 
porque se les pedirá que lo hagan. Esta es in-
cluso la definición de guerra civil. Nadie puede 
desear una situación tan terrible, nuestros ma-
yores no más que nosotros, pero sí, de nuevo, 
se está gestando una guerra civil en Francia y 
ustedes lo saben perfectamente bien. El grito 
de alarma de nuestros ancestros finalmente re-

mite a ecos más distantes.
Nuestros mayores son los luchadores de la re-
sistencia de 1940, a quienes gente como Ud. a 
menudo, trató de facciosos, y que continuaron 
la lucha mientras los legalistas, paralizados por 
el miedo, ya apostaban por concesiones con el 
mal para limitar el daño.

Es el soldado del 14, que murió por unos me-
tros de tierra, mientras abandona, sin reaccio-
nar, barrios enteros de nuestro país a la ley del 
más fuerte; son todos los muertos, famosos o 
anónimos, caídos al frente o después de una 
vida de servicio. 
Todos nuestros mayores, los que han hecho 
de nuestro país lo que es, los que han diseña-
do su territorio, han defendido su cultura, han 
dado o recibido órdenes en su idioma, han lu-
chado por vosotros. 
¿Dejaremos que Francia se convierta en un 
estado fallido, que sustituya su cada vez más 
evidente impotencia soberana por una tiranía 
brutal contra aquellos de sus sirvientes que to-
davía quieren advertirle?

Actúen, señoras y señores. Esta vez no se 
trata de emociones personalizadas, fórmulas 
prefabricadas o cobertura de los medios. No 
se trata de extender sus términos o ganar nue-
vos. Se trata de la supervivencia de nuestro 
país, de vuestro país». P
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“Estamos limpiando nuestra casa… 
y eso no es de su incumbencia”

Lo del título, fue la valiente respuesta del 
presidente de un pequeño país (El Salva-
dor ) a la poderosa comunidad internacio-

nal —incluidos los EE. UU., su principal socio 
comercial— ante una catarata de condenas 
por la decisión del Parlamento salvadoreño, 
controlado por una amplia mayoría por el par-
tido del presidente del país, de destituir a los 
magistrados de la Sala de lo Constitucional de 
la CSJ (Corte Suprema de Justicia).

El Parlamento de El Salvador decidió por 64 
votos a favor, 19 en contra y un ausente, des-
tituir a los magistrados de la Sala de lo Consti-
tucional de la CSJ.
“Declárase que la decisión de la Asamblea 
Legislativa (…) es inconstitucional, en tanto 
que viola la forma de gobierno republicana, 
democrática y representativa”, se pronun-
ciaron los destituidos.

Quienes protestan por la medida, dentro y fue-
ra del país, consideran que la decisión atenta 
contra la independencia de poderes de los ór-
ganos del Estado en el país centroamericano y 
carece de respaldo legal.

El presidente Nayib Bukele tuvo públicos en-
frentamientos con los magistrados de la CSJ 
después de que resolvieran recursos en contra 
de algunas medidas que él intentó adoptar du-
rante la pandemia. En abril del año pasado, por 
ejemplo, llegó a anunciar que no acataría una 
sentencia relativa a los confinamientos forzosos 
para quienes no cumplían la cuarentena. Y este 
sábado, el presidente salvadoreño defendió la 
votación de los diputados apuntando al artículo 
186 de la Constitución salvadoreña que contem-
pla que la Asamblea Legislativa puede destituir 
a los magistrados “por causas específicas, 
previamente establecidas por la ley”.

Los congresistas que apoyaron la destitución 
por mayoría absoluta (64 de 84 votaron a fa-
vor) aseguraron que los magistrados “actua-
ron contra la Constitución, poniendo en pri-
mer lugar intereses particulares por sobre 

la salud y la vida de toda la población”.
Del mismo modo, aprobaron destituir al fiscal 
general, Raúl Melara, de quien dijeron que tie-
ne “vínculos” con el partido opositor Arena que 
pondrían en tela de juicio su independencia.
Bukele también mantuvo diversos encontro-
nazos con Melara a raíz de sus decisiones al 
frente de la Fiscalía, muchos de ellos públicos 
y otros a través de Twitter.
El fiscal general de la República es uno para 
toda la nación y es quien decide cómo va a 
ser la política de persecución penal y de igual 
forma, es el abogado del Estado.(Igual que en 
la reforma del CPP en Uruguay ¡Que curioso,  
uruguayos y salvadoreños, tan lejanos, tuvie-
ron la misma idea! ¿No será la hegemonía del 
poder mundial, imponiendio sus normas en 
todo el mundo?)

Por su parte el nuevo fiscal general elegido por 
la Asamblea, Rodolfo Delgado, declaró: “Co-
nozco perfectamente hasta dónde llegan 
mis funciones y cuáles son mis obligacio-
nes”.
“Es el momento de ordenar la casa y que 
las cosas empiecen a funcionar adecuada-
mente”, agregó en conferencia de prensa en 
la madrugada de este domingo.

Terminamos con la frase que parece reivindi-
car la soberanía, una condición olvidada por 
la mayoría de los suramericanos, incluidos los 
uruguayos:

“Estamos limpiando nuestra casa… y eso 
no es de su incumbencia”. P

Nayib Bukele
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Las increíbles mujeres 
de la política española

Son bellas, son valientes, son 
sacrificadas y defienden los valores 

tradicionales del bravo pueblo 
español. Enfrentan como nadie las 
conspiraciones de los socialistas y 

sus aliados, comunistas y 
separatistas, por lo que se han 

convertido en las referentes de la 
política española. Hacen gala de 
una firmeza superior a la de sus 
colegas varones, son líderes en la 

lucha por la democracia, la 
recuperación económica y la unidad 

de España, y representan la gran 
esperanza para el país que surja de 

la normalidad pospandemia.

Isabel Díaz Ayuso: Periodista y doctora en 
comunicación se afilió en 2005 al PP (Partido 
Popular) y en el 2019 fue elegida presidente 
de la Comunidad de Madrid. Este año (2021), 
ante una amenaza de censura del Gobierno 
marxista llamó a nuevas elecciones donde 
arrasó gracias a su buena gestión y su con-
signa “Libertad o Comunismo”, haciendo saltar 
de la política española al vicepresidente de la 
República y jefe de “Unidas Podemos” Pablo 
Iglesias. Ya hay quienes piensan en ella como 
una futura presidente de España.

Cayetana Álvarez de Toledo: Periodista, his-
toriadora y política (con nacionalidad también 
argentina y francesa) militante del PP es ac-
tualmente vicepresidente segunda de la Comi-
sión de Hacienda.

Macarena Olona: Nacida en Alicante; Política 
y abogada, portavoz y secretaria general  del 
grupo parlamentario de VOX en el Congreso 
de diputados. En 2018 recibió el premio Hay 
Derecho por su lucha contra la corrupción

Rocío Monasterio: Empresaria, arquitecta y 
política hispano-cubana. Diputada en la Asam-
blea de Madrid y presidente de VOX en esa 
comunidad. P

Isabel Díaz Ayuso

Cayetana Álvarez de Toledo

Macarena Olona

Rocío Monasterio



La OMS (Organización Mundial de la Sa-
lud), designó un panel de expertos inde-
pendiente para que hiciera un análisis de 

la primera respuesta a la Covid.
Integraron el panel las conocidas ex primera 
ministra de Nueva Zelanda Helen Clark y la 
expresidenta de Liberia Ellen Johnson Sirleaf.
Concluye este informe que “se permitió que el 
virus SARS-CoV,2, evolucionara hasta convertir-
se en una pandemia catastrófica que ha matado 
a más de 3,4 millones de personas y devastado 
la economía mundial”.
Jonhson Sirleaf declaró que “la situación en 
que nos encontramos hoy pudo evitarse.” “Se 
debe —dijo— a una gran cantidad de fallos,-
brechas y rechazos en la preparación y res-
puesta”

El panel enumeró los siguientes fallos:
1) Debió declararse antes del 30 de enero el 
brote de coronavirus en China, cuando el 22 de 
enero —ocho días antes— efectuó (la OMS) 
su primera reunión.
2) El Comité de Emergencia de la OMS mania-
tada por el Reglamento Sanitario Internacional. 
no recomendó restricción de viaje, que de ha-
cerlo hubiera facilitado una acción más rápida.
3) Los gobiernos no percibieron la gravedad 
y tomaron medidas enérgicas el 11 de marzo, 
cuando la OMS declaró que se estaba ante 
una pandemia. (Acá, entre nosotros, el Go-
bierno actuó con prontitud apenas tuvo la in-
formación, pero con medidas blandas, dejan-
do las medidas a adoptar libradas a la buena 

o mala disposición de sectores amplios de la 
población, como si existiera un criterio opues-
to a tomar medidas de contención y represión 
cuando los hechos así lo demandan)
4) Para el panel, febrero fue un mes perdido, 
mes en que se debieron tomar medidas “para 
reducir la epidemia y prevenir la pandemia” 
(acá la situación fue sensiblemente agravada 
el 8 de marzo, cuando el feminismo radical 
manejado por la izquierda efectuó multitudi-
narias manifestaciones carentes de medidas 
que el gobierno sugería, como usar tapabo-
cas, mantener distancias entre personas, etc.) 

Hoy se está pagando con vidas humanas el 
precio de esa tolerancia mal entendida y a na-
die se le exige responsabilidades)
Concluyendo: el panel de expertos reclama la 
creación de un nuevo sistema global para la 
vigilancia de los brotes de enfermedades capa-
ces de desatar una pandemia. Proponen asi-
mismo facultar a la OMS para enviar expertos 
con poca antelación, a fin de investigar brotes. 
Se obtendrían así muestras de patógenos y se 
podría publicar información sin el aval de los 
gobiernos. P

Responsabilizan a la 
OMS por la pandemia

Por: Don Pelayo



«El pasado día 10 del presente mes acudí 
como suelo hacer todos los años al cementerio 
de la Almudena para honrar a los caídos de 
la División Azul con motivo del 78 aniversario 
de la batalla de Krasny Bor. Un acto organiza-
do por la Hermandad Nacional de la División 
Azul. Allí se rezó y recordó una de las mayores 
gestas de las armas españolas de toda nuestra 
historia militar.

Con posterioridad el día 13, fecha exacta del 
aniversario de la citada batalla, se llevó a cabo 
otro acto en el mismo sitio en nada relacionado 
con el anterior, organizado por una asociación 
denominada “Juventud Patriótica”. No estu-
ve allí y por lo tanto no puedo hablar del mismo 
más que por los vídeos que he podido ver. 
Hoy veo en diferentes medios un ataque directo 
a la División Azul y a los divisionarios basados 
en muchas cosas pero esencialmente en las 
palabras que una militante de esa organización 
pronunció diciendo que “el judío es el culpable 
y la División Azul luchó por ello”. 

Nada tengo que decir respecto al resto del 
acto, cánticos y rezos con los que comulgo 
pero no puedo por menos que rechazar tajan-
temente lo que esa militante dijo envuelta en 
la gran confusión que tiene respecto a la in-
fluencia judía en lo que ahora llaman el Nuevo 
Orden Mundial y el problema judío en la II GM. 
Y más aún respecto a la presencia de algún 
uniformado con una bandera extraña que nada 
tiene que ver con los jóvenes falangistas que a 
Rusia fueron a morir.
A ver si se entera esa señorita y acompañan-

La División Azul y los judíos.

tes que uno de los graves cánceres que pa-
decemos en la sociedad actual es el desco-
nocimiento absoluto de la historia real. Si algo 
se conoce es la manipulación y falseamiento 
de hechos e ideologías . A ver si se enteran: 
el divisionario joven de camisa azul era el del 
espiritu social, y de humanismo cristiano que 
pocas coincidencias tenían con el nacional so-
cialismo alemán que se desarrolló en el Tercer 
Reich.

Con estas palabras esta militante da pie y alas 
a quienes desde la ignorancia más supina acu-
san a los hombres que un día fueron a luchar 
a Rusia contra el comunismo soviético de ge-
nocidas, nazis y no sé cuantas lindezas más.

La historia es la que es y difícilmente la van 
a poder ensuciar quienes cegados por el odio 
acusan a la División Azul de connivencia algu-
na con lo ocurrido con el pueblo judío, entre 
otras cosas debido a su ignorancia total de lo 
sucedido así como de la actitud del régimen 
franquista a propósito de lo que ocurrió con los 
judíos en la Segunda Guerra Mundial.

Es lamentable que tengamos que observar día 
a día la incultura general que demuestran mu-
chos contertulios y, en el caso que nos ocupa, 
cuando prima el resentimiento y el odio, aún 
más. Y digo que es triste porque, además, 
quienes deberían defender la verdad no lo ha-
cen por miedo o ignorancia. Por eso no está 
de más recordar que finalizada la II GM el en-
tonces presidente del Congreso Mundial Ju-
dío, Maurice L. Perlzweig, se dirigió al general 
Franco para manifestarle la profunda gratitud 
de los judíos por el refugio que España había 
facilitado a los que procedían de los territorios 
bajo ocupación militar alemana.

Fueron muchos los diplomáticos españoles 
que dieron todo de sí en la defensa de los ju-
díos pero también, en el campo de batalla y a 
su paso por Polonia en su camino al frente, los 
divisionarios españoles aportaron su granito 

Por el Gral. Juan Chicharro (1) en  
«El Correo de España»(Feb.2021)



de arena protegiendo y defendiendo a los ju-
díos con gran disgusto del mando alemán. Se 
calcula que en el transcurso de la guerra fue-
ron decenas de miles los judíos que se libraron 
de persecución nazi gracias a las órdenes del 
General Franco a sus diplomáticos. La carta 
que Perlzweig envió a Franco decía literal-
mente "los judíos son una raza poseedora de 
gran memoria y no han de olvidar fácilmente 
la oportunidad que se ha brindado a miles de 
sus hermanos para salvar su existencia". Esto 
es historia y punto.

El problema es que a aquellos que estos días 
arremeten contra la División Azul les da igual la 
verdad. Bueno, en primer lugar la desconocen, 
su nivel cultural no da para mucho más y cuan-
do se les cuenta, aún peor, pues a pesar de no 
tener argumentos en contra se envuelven en el 
rencor. A ver sí se enteran de una vez. 

La División Azul, los divisionarios, fueron a lu-
char contra el sistema comunista soviético de 
infausto recuerdo para la humanidad y su acti-
tud humana estuvo siempre dentro de los cau-
ces de las leyes de la guerra. Y aquí incluyo, 
una vez más, la actitud con el pueblo judío. Y 
no lo digo yo. Es algo reflejado mil veces por 
numerosos historiadores de reconocido presti-
gio desde la más estricta neutralidad. Y por si 
esto no bastara tengo conocimiento directo de 

esta actuación por numerosos relatos persona-
les de divisionarios que vivieron la aventura de 
la División Azul. Y no solo divisionarios. Conocí 
personalmente a Mauricio Hachuel, presidente 
de la Comunidad Sefardí en España, allá por 
los finales del siglo pasado quien en extendida 
conversación al efecto me corroboró punto por 
punto cuanto digo.
Sepan los que hoy tildan a los divisionarios de 
tantas barbaridades que son incontables los 
casos en los que estos y el mando español tu-
vieron que lidiar con el mando alemán en innu-
merables ocasiones por la defensa que estos 
hicieron a su paso por Polonia y en los países 
bálticos de los judíos maltratados.

Mal favor han hecho a la División Azul y al re-
cuerdo de los divisionarios caídos las palabras 
de esta señorita al relacionar a la División con 
lo que ella llama “el judío”. Craso error fruto de 
la ignorancia más supina.

Por lo que a mi respecta le diré que en ese 
panteón de la División Azul en la Almudena 
reposan los restos de mi padre y le aseguro 
que al oír esas palabras debió estremecerse y 
revolverse de rabia e impotencia.

(1) Juan Chicharro Ortega
General de División de Infantería 
de Marina ( R ) Presidente de la 
fundación Francisco Franco.
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(VIENE DE LA CONTRATAPA, PÁG. 30)

Beraza en su obra citada (p. 11), afirma a con-
tinuación de la transcripción de la Ley de Pabe-
llón de 1825: «En los hechos, se izaba una de 
las banderas artiguistas». 

Respecto al conocimiento del diseño y el ma-
tiz azul celeste de la bandera de Artigas en la 
Provincia Oriental, resulta clave que de esta 
“de los Treinta y Tres” se conservó por muchos 
años una pieza original de la que existe foto-
grafía, y que coincide con la inequívoca des-
cripción escrita por ley fundamental de nuestra 
nación: “celeste, blanco y punzó”, en ese orden 
de arriba abajo. 
Resulta decisivo en la investigación, que este 
diseño de 1825 tenga una relación de sucesión 
con las anteriores, sin solución de continuidad, 
que pasamos a exponer hacia atrás en esta 
historia.

La Ley de Pabellón del 25 de agosto de 1825 
reza: «…se declara por tal, el que (la Provincia) 
tiene admitido»; Luis Ceferino de la Torre, que 
confeccionó la de la Cruzada Libertadora de 
abril, la define como: «…la Tricolor q.e había 
usado antes la Provincia Oriental cuando la in-
vadió el Egercito Portugués» (1816); el Regla-
mento de Corso de 1817 expresa: «…tricolor, 
azul, blanca y colorada, en el modo y forma […] 
que tiene ordenado la Provincia», o sea antes 
de 1817, tal como luce en el grabado del corsa-
rio de 1816, como «Bandera de los Insurgen-
tes Orientales dominando al heroyco Monte-
video»(2), y como por la descripción detallada 
de los estandartes capturados por los portu-
gueses en 1816, donde consta «azul claro» (3); 
todo lo cual nos remite al tiempo de creación 
de la bandera, por lo que, la izada por Fernan-
do Torgués en Montevideo el 26 de marzo de 
1815, debe ser entonces la de mismo diseño 
y matiz celeste, observada por Manuel José 
de Silva en ese entonces: «…azul celeste p.r 
cima, branco no meio, e encarnado por baixo». 
Matiz celeste confirmado por el documento de 
compra de la tela «duray celeste» para aquella 
prístina bandera. 

Asimismo es importante consignar, ante una 
hipótesis errónea que hemos leído y que por 
no conocer toda esta información especula 
que el celeste de los Cruzados de 1825 se de-
bería a un abandono de Artigas y del (falso) 
azul subido que dan por cierto, por la afiliación 
unitaria de estos, cuando, además que las dife-
rencias entre el celeste unitario y el azul turquí 
se darán recién en 1936 en tiempos de Rosas 

(4), debe considerarse que los jefes y oficiales 
de la Cruzada Libertadora del 25, eran viejos 
tenientes de Artigas y que por profesión de fe 
federal y defensa de la autonomía oriental por 
la que habían combatido desde 1812, esos je-
fes del Ejército, en representación de los pue-
blos orientales, reunidos en San Pedro del Du-
razno el 4 de octubre de 1827, disolvieron la 
Sala de Representantes y el gobierno de Joa-
quín Suárez por haber aceptado la constitución 
unitaria propuesta por Rivadavia, instituyendo 
a Lavalleja en dictador. O sea que, conocían 
perfectamente que el azul celeste y el blanco 
de su bandera no tenían contradicción con el 
rojo punzó agregado por Artigas, que se con-
vertirá en el signo visual más identificativo de 
los federales, y no el azul turquí de Rosas, que 
no ha permanecido, como sí el azul celeste, en 
las banderas artiguistas de las actuales provin-
cias argentinas. 

Si a esto se agrega que la existencia de una 
bandera azul turquí con la diagonal roja en 
Montevideo, en 1816, no está demostrada fe-
hacientemente, sino como indicio ornamentan-
do un escudo pintado en una lista de revista 
(5), todo lleva a pensar que esta bandera “ce-
leste, blanca y punzó”, es la que en verdad 
debe considerarse la bandera de Artigas en la 
Provincia Oriental. P.

Notas (15)

1) Archivo General de la Nación. Montevideo.    
Fondo Museo Histórico. Libro 109. Foja 1 vta. Luis 
de la Torre. Citado por Agustín Beraza en Las Ban-
deras de Artigas, p.77.

2) Cf. Sobre los orientales solamente el Cielo (12)

3) Cf. Sobre los orientales solamente el Cielo (11) 

4) Cf. Sobre los orientales solamente el Cielo (9)

5) Cf. Sobre los orientales solamente el Cielo (13)
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Sobre los orientales
solamente el Cielo

Restaurar el verdadero azul celeste de todos 
nuestros símbolos nacionales (XV)

(continúa en la página 29) 

Consignemos en principio que toda la historio-
grafía y la vexilología oriental y argentina es-
tán contestes en identificar a la bandera de los 
Treinta y Tres como una bandera de Artigas o 
Federal.
Las dos enseñas que trajo la Cruzada Liberta-
dora el 19 de abril de 1825, fueron confeccio-
nadas por don Luis Ceferino de la Torre y su 
esposa, auspiciantes del movimiento. 
En «Memorias de los sucesos de 1825» (1) 
consta que: «Se adoptó la Tricolor q.e había 
usado antes la Provincia Oriental cuando la in-
vadio el Egercito Portugués con el agregado 
de Libertad o Muerte consecuente con el ju-
ramento prestado.» Con este grito de guerra 
combatió, al mando del brigadier general Juan 
Antonio Lavalleja, el Ejército Oriental, que el 
14 de junio de 1825 inclinó esta bandera ante 
la imagen sagrada de la Virgen de Luján del 
Pintado, nombrada por este motivo más ade-
lante, Patrona del Uruguay, como Virgen de los 
Treinta y Tres.

La única supérstite de estas dos banderas ori-
ginales, que se exhibía en el Museo Histórico 
Nacional, fue hurtada y desaparecida en 1969 
por un grupo terrorista de tendencia anarquista, 
actualmente llamado Partido por la Victoria del 

Pueblo (PVP), integrante de la coalición Frente 
Amplio, que también usurpa como bandera, un 
pretendido diseño de la izada en Montevideo 
en 1815, como ya vimos en su momento.   

El 25 de agosto de 1825 se promulgaron tres 
«Leyes Fundamentales»: la Ley de Indepen-
dencia, la Ley de Unión con las demás Provin-
cias, y la de Pabellón, en los siguientes térmi-
nos: «La honorable Sala de Representantes 
de la Provincia Oriental del Río de la Plata en 
uso de la soberanía ordinaria y extraordinaria 
que legalmente reviste, ha sancionado y de-
creta con valor y fuerza de ley, lo siguiente: 
Siendo una consecuencia necesaria del ran-
go de la Independencia y Libertad que ha re-
cobrado de hecho y de derecho, la Provincia 
Oriental, fijar el pabellón que debe señalar su 
Ejército y flamear en los pueblos de su terri-
torio, se declara por tal, el que tiene admitido, 
compuesto de tres franjas horizontales, celes-
te, blanca y punzó, por ahora, y hasta que in-
corporados los diputados de esta Provincia, a 
la Soberanía Nacional, se enarbole el recono-
cido por el de las Unidas del Río de la Plata, a 
que pertenece.»
Este texto, además de ser una ratificación cla-
rísima de la autonomía confederativa de la pro-
vincia, representada en el símbolo propio de 
soberanía que se sigue ostentando sobre los 
orientales, significa que se le suprimió “el agre-
gado de Libertad o Muerte”, pintado en los dos 
originales de la Cruzada por el artista suizo 
Jean Philippe Goulou, y declarada la indepen-
dencia, se vuelve entonces, como dice la ley, al 
que ya “tiene admitido” la provincia.
Como ya se expresó, nadie duda por lo tanto 
que esta sea una bandera de Artigas, el propio 

Por: Cnel. José Carlos Araújo


